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resumen. Actualmente estamos viviendo una época 
de grandes cambios, una época de globalización y 
de crisis económica. El museo como institución 
y como espacio arquitectónico debe adaptarse a 
los nuevos tiempos buscando eficiencia. Este tra-
bajo reflexiona sobre esta cuestión, tras realizar un 
análisis acerca de la utilización de los museos en 
los principios del siglo xxi. 
palabras clave: globalización, crisis económica, 
austeridad, eficiencia, espectáculo, comunicación..
abstract. Nowadays, we are experiencing a time of 
great change, a time of globalization and financial 
crisis. The museum, as an institution and archi-
tectural space, must adapt to new times looking 
for efficiency. This paper reflects on this issue, 
after analyzing the use of museums in the early 
twenty-first century.
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Estamos viviendo una época de profundos cam-
bios que afectan a todos los ámbitos de la vida y 
que, muy probablemente, van a ser vistos en el fu-
turo como una transformación como no la había-
mos visto desde la revolución industrial. La glo-
balización que ha supuesto Internet y las nuevas 
vías de comunicación que han abierto las redes 
sociales asociadas al uso de los teléfonos móviles 
han generado una cascada de acontecimientos que 
no podemos ignorar. La generalización de los vue-
los a bajo coste asociados a esa globalización ha 
permitido también la emigración masiva hacia las 
capitales de Europa occidental para compartir las 
ventajas que parecía ofrecer una sociedad más de-
sarrollada. La profunda crisis económica que esta-
mos viviendo no es más que una consecuencia de 
todos estos cambios, de la misma manera que la 
fiebre no es más que un síntoma de la gripe y no su 
causa. El museo, como institución y equipamiento 
cultural, no puede en absoluto ser ajeno a todos 
estos cambios y, en consecuencia, debe adaptarse 
de alguna manera a los nuevos requerimientos de 
una sociedad en transformación.
1. Conservación versus divulgación
Los museos de arte fueron, en origen, espacios 
de conservación más que de divulgación. Lugares 
donde se protegían y conservaban colecciones de 
propiedad pública o privada para las generaciones 
venideras. La exhibición pública de estas coleccio-
nes y su estudio y catalogación no fueron más que 
una evolución lógica asociada a ese primer objetivo 
de preservación y custodia.
En los últimos años del siglo xx, y en sintonía 
con una sociedad basada en la comunicación y la 
imagen, los museos han derivado hacia la produc-
ción de exposiciones capaces de convertirse en re-
clamo de un público numeroso y justificar, así, su 
enorme coste de mantenimiento. De manera que 
no ha habido en estos últimos años núcleo urbano 
o rural que no quisiera tener su propio museo, en-
tendido como elemento de propaganda de la iden-
tidad de cada una de ellos y motivo de atracción de 
turismo y crecimiento económico para la ciudad.
Hemos visto signos de esta transformación de 
distintas maneras: al principio sustituyendo los 
nombres meramente descriptivos y poco atracti-
vos (Museo Reina Sofía) por siglas más capaces de 
convertirse en logotipo y marca (mncars), y más 
tarde sustituyendo las colecciones permanentes 
como atractivo principal del museo para otorgár-
selo a la producción de exposiciones temporales, 
más fáciles de convertirse en reclamo y garantía de 
repetición de las visitas.
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Todos estos cambios en la función y orienta-
ción de los museos han originado también pro-
fundos cambios en la concepción de su esquema 
arquitectónico, que ha pasado de edificios mera-
mente contenedores de la colección a verdaderos 
iconos formales capaces de convertirse ellos mis-
mos en la atracción requerida y eclipsando, en mu-
chos casos, el contenido cultural del museo, para 
convertirlos finalmente en meros productores de 
espectáculo para las masas.
2. Nuevos tiempos, viejas ideas
Pero parece que este modelo empieza a estar ya 
agotado y en estos momentos de grave crisis eco-
nómica y recortes en la inversión pública (y muy 
especialmente en el poder local) no parece que 
sea posible seguir construyendo nuevos iconos de 
coste desmesurado o invertir en caras exposicio-
nes capaces de atraer al gran público. Los museos 
deben, pues, redefinirse como el resto de institu-
ciones y equipamientos para encontrar su lugar en 
las nuevas ciudades del siglo xxi.
Pero si está claro que estamos viviendo una 
época de grandes cambios, también lo es que 
reina una gran confusión y el camino a seguir es 
incierto. A pesar de ello, podemos encontrar al-
gunas pistas, basadas en indicios que nos indican 
cuáles van a ser las demandas de la ciudadanía en 
los próximos años. 
Uno de estos indicios sugiere que los tiempos 
exigen una gran austeridad en el gasto público y 
que existe una demanda cada vez más creciente 
de contener el gasto energético y de manteni-
miento, así como también la hay para conservar 
y reciclar los edificios que hemos recibido del pa-
sado, sin ser demasiado estrictos con su valor for-
mal o histórico, sino más bien aprovechando la 
oportunidad que nos brindan como espacios de 
acogida y memoria histórica del lugar.
3. El museo como espectáculo
En los últimos años hemos visto cómo el museo era 
utilizado como una mera excusa para construir ico-
nos ciudadanos capaces de convertirse en imagen 
de un municipio y tratar de atraer por sí solos ener-
gía económica para las ciudades. Para ello se con-
trataba a las estrellas más rutilantes del panorama 
arquitectónico internacional, para que construye-
ran enormes y extravagantes edificios cuyo presu-
puesto superaba habitualmente al estrictamente ne-
cesario para la función de conservar y divulgar que 
habitualmente se le supone a un museo.
Los presupuestos iniciales, ya sobredimensio-
nados desde el inicio, se multiplicaban durante 
el proceso de la obra debido muchas veces a los 
deseos megalómanos de los autores, que encon-
traban en el ansia de protagonismo de los polí-
ticos su mejor caldo de cultivo. El Museo Gugg-
enheim de Bilbao y su capacidad de transforma-
ción de la imagen de una ciudad eran el ejemplo 
que cualquier ciudad de provincias ansiaba per-
seguir y se ha convertido sin duda en el para-
digma del museo del siglo xx.	Llàtzer	Moix,	en	
su magnífico libro Arquitectura milagrosa, retrata 
de manera excelente este fenómeno en el que el 
Guggenheim consiguió en apenas dos años recu-
perar la inversión, «triplicando las expectativas». 
Pero, tras esta victoria en la que la arquitectura 
adquirió, efectivamente, su poder de elemento 
transformador de una sociedad, sobrevino una 
serie de edificios que halló en el Guggenheim su 
espejo sin conseguir obras indiscutibles ni los 
mismos resultados.
El resultado de todos estos años de exageración 
y locura son unos edificios imposibles de mante-
ner con los presupuestos actuales, cuya imagen de 
lujo y ostentación no encaja en este momento con 
la nueva imagen política que las ciudades quieren 
ofrecer en este momento.
4. El reciclaje como oportunidad
La nueva austeridad impuesta por la situación eco-
nómica y política, pero por encima de todo por la 
demanda ciudadana, que exige un control mayor del 
gasto público, traerá como consecuencia un recorte 
de la inversión cultural, que pondrá en crisis la inver-
sión inmobiliaria en nuevos museos. Por esta razón, 
tiene más sentido que nunca el aprovechamiento de 
viejas fábricas en desuso, consecuencia del abandono 
de la actividad industrial de las ciudades para reti-
rarse al extrarradio, donde los precios del suelo son 
más económicos. Esta arquitectura industrial, que 
tuvo su auge en el siglo xix coincidiendo con la ex-
plosión de las ciudades se revela, por su arquitectura 
de grandes luces y espacios, como tremendamente 
adecuada para el uso museístico por su polivalencia 
y capacidad de adaptación.
No es nada nuevo: los museos han ocupado tra-
dicionalmente estos espacios y podemos encontrar 
múltiples ejemplos que van desde el museo de la 
gare de Orsay en París hasta la Tate Modern en 
Londres, con resultados ampliamente reconocidos. 
Pero la actitud ahora es distinta. Hasta ahora se 
utilizaba la palabra rehabilitación para rescatar un 
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edificio de interés arquitectónico y dotarlo de un 
nuevo uso que permitiera su perduración en el 
tiempo, reconociendo su valía formal y aporta-
ción urbana. Los nuevos tiempos, con una nueva 
sensibilidad, hablan de reciclaje y oportunidad. 
Ello permite «ocupar» un edificio con muy pocas 
actuaciones y a bajo coste, puesto que estas arqui-
tecturas, habitualmente modestas, no requieren 
más y así poner el acento en los contenidos más 
que en el continente.
Podemos poner algunos ejemplos para ilustrar 
esta nueva tendencia. 
5. Una escuela primaria como centro de 
creación contemporánea
Una antigua escuela primaria transformada en 
centro de arte en Queens alojó durante el tiempo 
que duraron los trabajos de remodelación del 
MoMA las actividades artísticas de este museo. 
El PS1 (Primary School 1) fue fundado en 1976 
por el Institute for Art and Urban Resources, una 
organización creada cinco años antes con la mi-
sión de transformar edificios desocupados y en 
desuso en Nueva York en estudios para artistas y 
espacios de exhibición, entendiendo que Nueva 
York ejercía un gran magnetismo para la crea-
tividad y los artistas y detectando que los mu-
seos tradicionales no ofrecían suficientes opor-
tunidades de exhibición a los artistas locales. El 
museo está ubicado en el edificio que durante 
años fue una antigua escuela y el nuevo uso no 
ha significado ninguna gran actuación arqui-
tectónica en el edificio, que ha mantenido exac-
tamente su disposición de aulas a ambos lados 
del pasillo y el aspecto agrietado y ajado de sus 
paredes, que sugieren al visitante el trato que el 
paso del tiempo ha dado al edificio. La cafete-
ría ocupa uno de los espacios adyacentes al ac-
ceso, con mesas en la terraza exterior y el anti-
guo patio de juegos es utilizado cada año por el 
yap, un ya famoso concurso para jóvenes arqui-
tectos, para proponer una actuación que trans-
forma este espacio durante todo el verano y que 
es inaugurado en una gran fiesta que cada año 
acoge a gran parte del gremio más creativo de la 
ciudad. Las consecuencias de esta ocupación del 
arte contemporáneo de la antigua escuela no son 
banales, de manera que el diálogo entre lo nuevo 
y lo viejo es explotado de manera excelente por 
los jóvenes artistas. 
Caminar por los corredores de este lugar, ex-
perimentando la yuxtaposición de sonidos de los 
vídeos experimentales de videoarte con tus pro-
pios pasos, subir las escaleras hasta la cubierta, 
donde inesperadamente aparece una nueva escul-
tura, descender hasta la sala de calderas del sótano 
para descubrir una instalación de Olafur Eliasson 
o cruzarte con el público, gran parte del cual son 
estudiantes, que pasea entre las antiguas aulas exa-
minando las instalaciones, proporcionan un pla-
cer estético que ningún nuevo edificio para museo 
podría ser capaz de superar.
6. Un ejemplo de austeridad y eficiencia
El segundo ejemplo que puede ilustrar esta ten-
dencia es el Palais de Tokyo en París, y la sor-
prendente actuación que supuso el proyecto de 
los arquitectos Lacaton y Vassal. El edificio se 
construyó en 1937 para la Exposición Univer-
sal y fue hasta el año 1974 el Museo Nacional de 
Arte Moderno. Al principio de los años noventa 
se emprendieron unos trabajos de renovación 
para convertirlo en el Palais du Cinema, que se 
abandonaron al poco tiempo, dejando el inte-
rior completamente demolido. Durante muchos 
años el edificio quedó abandonado, hasta que el 
Ministerio de Cultura decidió dedicar el edifi-
cio a la promoción de las actividades artísticas 
contemporáneas con un presupuesto muy re-
ducido. El nuevo museo se definió por parte de 
sus directores como un lugar de producción e 
intercambio, un espacio de debate abierto para 
colocar al público espectador en contacto di-
recto con la creación contemporánea. El lugar 
debía quedar abierto desde el mediodía hasta 
medianoche. 
Los arquitectos se encontraron con un edificio 
vacío, descubriendo una interesante estructura de 
hormigón del edificio original de 1937 que apare-
cía desnuda, con una imagen industrial tremen-
damente contemporánea, en contraste con sus 
fachadas clásicas. Los valores intrínsecos del edi-
ficio aparecían limpios y sin adornos: una volu-
metría espectacular, donde la luz natural era om-
nipresente gracias a los grandes lucernarios y a 
los grandes huecos de la fachada. La respuesta ar-
quitectónica fue radical: no hacer nada. Utilizar 
lo existente sin transformarlo para aprovechar las 
mejores cualidades físicas y estéticas del edificio 
original.
Considerar el museo como un espacio que 
debe ser habitado, que toma todo su sentido 
cuando está lleno de gente cuando se convierte en 
una gran plaza pública, un lugar para el paseo y 
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el encuentro con libertad infinita para su uso. Un 
enorme espacio sin ningún tipo de divisiones, sin 
muebles, sin restricciones. Un espacio vacío. Un 
lugar que con cada exposición se transforma en 
un edificio distinto. 
Los muros no sufrieron ningún tipo de mani-
pulación, ni siquiera la de la pintura. Las únicas 
actuaciones emprendidas por los arquitectos fue-
ron las estrictamente necesarias para su ocupa-
ción: las mínimas para garantizar la accesibilidad 
y evacuación de emergencia, su calefacción y su 
iluminación. Quien haya tenido la ocasión de vi-
sitar el museo habrá percibido la gran potencia del 
espacio y de la funcionalidad del edificio, conse-
guido con un presupuesto extremadamente bajo.
7. Nueva energía creativa en el antiguo 
matadero
En España también podemos encontrar ejemplos 
del mismo tipo de actuaciones, fruto de la nueva 
sensibilidad de nuestros tiempos. El centro de arte 
contemporáneo Intermedae, instalado en el anti-
guo matadero de Madrid gracias al proyecto del 
arquitecto Arturo Franco, decide no ocultar las 
huellas del paso del tiempo en sus magníficas na-
ves, e incluso las subraya, mostrando por ejemplo 
la insólita composición del muro existente en la 
nave frigorífica cuando es necesario cortar el muro 
para producir un nuevo acceso, o dejando intac-
tas las evidencias ennegrecidas de un antiguo in-
cendio en el lugar. Todo forma parte de la historia 
Fig. 1. Nave 8b. 
Matadero 
de Madrid. 
Arquitecto: 
Arturo Franco. 
(1 carlos fernández 
piñar)
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del edificio y no tiene ningún sentido maquillar 
ocultando esos detalles en una estrategia vana que 
otorgue al edificio una estética contemporánea. En 
realidad, el acto verdaderamente contemporáneo es 
precisamente mostrar el paso del tiempo en los mu-
ros y en la textura del ladrillo, que de esta manera 
adquieren una calidad plástica superior a la de un 
acabado que nunca sería capaz de superar el gozo 
estético que solo puede otorgar la vejez a un lugar.
El mismo arquitecto ha terminado hace poco 
otra de las naves del recinto, la 8B, en donde la es-
trategia ha sido utilizar las tejas obtenidas por la 
sustitución necesaria de la cubierta para insertar-
las en su interior, donde el mensaje acumulado en 
cada una de ellas por el paso del tiempo es mu-
cho más expresivo. Las tejas, construyendo muros 
y celosías de una gran calidad plástica, componen 
unos espacios de una gran calidad espacial gracias 
a la acumulación ordenada de un material insólito 
en un interior. Alguno de los comentarios del ar-
quitecto sobre el proyecto hablan de ello: 
Es una intervención que pretende respetar 
una configuración espacial válida, sin adulterarla. 
Es una prueba del poder de la arquitectura como 
contenedor cualificado, independientemente de 
sus usos, de los usos coyunturales. […] El prota-
gonismo del arquitecto da un paso hacia atrás, se 
retira de la arquitectura a tiempo. La historia es 
pendular o helicoidal, si la entendemos en tres di-
mensiones. Este proyecto deshace algunos caminos 
recorridos, pretende alcanzar puntos de encuentro. 
Avanza retrocediendo, como los remeros, mirando 
hacia atrás, como explicaba Oteiza.
Es particularmente significativo el comentario 
sobre que el arquitecto debe saber en algunos ca-
sos dar un paso atrás, dar todo el protagonismo a 
la arquitectura. Precisamente este ha sido uno de 
los males de las arquitecturas museísticas más re-
cientes, en las que el estilo arquitectónico toma un 
protagonismo innecesario, robándoselo al propio 
museo, a su contenido y a sus actividades.
8. Unas ruinas sin ningún valor acogen un 
nuevo museo
En Barcelona, uno de los últimos museos recién 
llegados a la ciudad es la sede de la colección de 
la Fundación Vila Casas, y trabaja con los mismos 
parámetros. El Museo Can Framis se ubica en unas 
antiguas naves industriales que formaban parte de 
uno de los recintos industriales más grandes del 
Poble Nou. La fábrica, una de las primeras en ins-
talarse en esta zona industrial de la ciudad, llegó a 
abarcar una extensión comparable a cuatro man-
zanas	del	Eixample	Cerdà	y	tuvo	actividad	econó-
mica hasta hace bien poco tiempo. 
El planeamiento del 22@, que aplicó el Ayun-
tamiento de Barcelona para la sustitución del te-
jido industrial obsoleto por la llamada energía pro-
ductiva limpia (oficinas, hoteles, universidades, et-
cétera), proponía en este punto la demolición de 
todo el recinto fabril, conservando dos de las na-
ves originales como memoria del antiguo barrio. 
El resultado del derribo fueron dos naves en 
medio de un solar vacío y sin ningún interés for-
mal o arquitectónico. A pesar de ello, el Ayunta-
miento insistió en el reciclaje de las dos naves y 
el resultado ha sido ejemplar para la ciudad. Una 
fundación privada, sin ninguna ayuda pública, ha 
aprovechado la necesidad de un edificio para al-
bergar la colección para conservar un edificio que 
será capaz de mostrar a los visitantes del nuevo ba-
rrio cuál era el tejido industrial que cubrió hasta 
hace pocos años esta parte de la ciudad. El con-
traste entre los edificios más modernos y tecnoló-
gicos de la ciudad con el nuevo Museo Can Fra-
mis rodeado de jardines es un acierto que toda la 
ciudadanía ha aplaudido, contagiando de calidad y 
respeto a la imagen de la fundación privada.
El presupuesto ha sido muy ajustado, de 
acuerdo con los requerimientos de la fundación, 
que siempre mostró su voluntad de invertir lo mí-
nimo en el edificio contenedor para dedicar sus 
recursos a la formación de la colección y al apoyo 
a los jóvenes artistas. El Museo Can Framis está 
dedicado a la conservación de pintura catalana de 
artistas vivos y tiene un papel fundamental en el 
tejido artístico de la ciudad. 
El proyecto de BAAS mantiene los muros existen-
tes y los descarna para mostrar los diferentes sistemas 
constructivos y materiales que conformaron las anti-
guas naves, construidas en diferentes momentos his-
tóricos y sin ningún otro objetivo que el meramente 
productivo. El cuerpo nuevo que conecta las dos an-
tiguas naves para facilitar un itinerario continuo se 
construye en un hormigón basto y sencillo, material 
que se usa extensivamente en toda la intervención. 
En el interior la arquitectura cede todo el protago-
nismo a las obras expuestas y todos los paramentos 
se resuelven con una sencilla pintura blanca.
La textura de los muros de ladrillo y piedra pro-
tegidos con una sencilla capa de pintura ofrece 
unas calidades muy cercanas a la sensibilidad de 
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las obras contemporáneas que acoge. Sencilla-
mente, no hacía falta nada más. Sentido común y 
austeridad presupuestaria.
9. La radicalidad de ocupar sin modificar
En estos momentos, el estudio BAAS está traba-
jando en otro museo, situado en la misma zona, 
esta vez ocupando las antiguas naves de la fábrica 
Oliva Artés. La apuesta de este nuevo museo es 
aceptarlo y ocuparlo sin prácticamente modificar 
nada en su interior. Mantener la grandeza de esta 
fábrica con una sección basilical y una luz ceni-
tal muy parecidas a la que podríamos encontrar 
en una iglesia se convirtió en un objetivo funda-
mental de la intervención tanto para el arquitecto 
como para el cliente, que en este caso era el Mu-
seo de Historia de la ciudad. Para ello fue nece-
sario proteger con aislamiento térmico las pare-
des desde el exterior, protegido con chapa de acero 
galvanizado. Dado el carácter aditivo de este tipo 
de construcciones, el volumen original que ha per-
manecido en el tiempo tan solo ha dejado una fa-
chada y parte de una segunda en buen estado de 
conservación, dado que el resto sufrió volúmenes 
adosados que se derribaron recientemente. 
Se adopta, por tanto, una manera de interve-
nir muy poco habitual. En los últimos años he-
mos visto cómo muchas rehabilitaciones consis-
tían en una mera conservación de fachada y un 
derribo sistemático de todos los interiores para 
acabar construyendo un edificio moderno ves-
tido con una falsa piel antigua, muchas veces ma-
quillada hasta convertirla en una caricatura de sí 
misma. En este caso se opta precisamente por lo 
contrario, construyendo una piel contemporánea 
que aloja un interior industrial prácticamente in-
tacto. El esfuerzo se lleva hasta sus últimas conse-
cuencias, manteniendo incluso antiguas carpinte-
rías de madera ajadas por los años.
Las únicas actuaciones visibles comparten el 
vocabulario formal del acero galvanizado y cons-
truyen una pequeña nave para los servicios y el 
ascensor para no afectar la visión limpia del inte-
rior y la introducción de dos escaleras colocadas es-
tratégicamente para formar un recorrido continuo 
de visita que empieza y termina en el mismo lugar.
10. Nuevos tiempos, nuevos retos
Todos estos ejemplos ilustran una tendencia que no 
hará más que crecer en los próximos años. La nueva 
situación económica obligará a recortar presupues-
tos, especialmente para nuevos edificios museísti-
cos, y por ello aumentará el reciclaje de edificios 
existentes para nuevos usos con actuaciones muy 
austeras que permitan con muy poco albergar las 
actividades culturales y artísticas necesarias.
Ello permitirá, sin duda, un mayor protago-
nismo del contenido y comunicará de forma clara 
el mensaje de austeridad y eficiencia que reclama 
una sociedad que en estos últimos años ha sido ya 
tremendamente crítica con los excesos en los que 
han caído muchas ciudades, construyendo equi-
pamientos culturales muy difíciles de mantener 
en el futuro.
A la economía en la inversión inicial de adap-
tación arquitectónica deberemos añadir una pre-
visión muy precisa del mantenimiento necesario. 
Diseñando el edificio para que pueda gestionarse 
con el mínimo personal, diseñando y manipu-
lando la luz natural para que no perjudique el 
mantenimiento y visión de las obras expuestas, 
pero que permita a la vez el máximo ahorro en 
electricidad, restringiendo al máximo el uso de la 
climatización artificial y volviendo otra vez a uti-
lizar el sentido común para mantener una cierta 
proporcionalidad entre los gastos de manteni-
miento de estas infraestructuras culturales y el 
uso que reciben.
Solo de esta manera será posible ser conse-
cuente con el momento que nos ha tocado vivir 
y construir nuevos museos que sean realmente de 
nuestro tiempo y representativos de una nueva 
sensibilidad compartida que sin ninguna duda ha 
llegado para instalarse durante muchos años.
